
La comunidad peruana, en el año inicial de la Era Reiwa en 
este país, está conformada por 48,362 personas, según datos 
dados a conocer por el Ministerio de Justicia en julio reciente.

Del total, 25,265 son del sexo masculino, mientras que 23,097 
son mujeres. El informe da cuenta también que 33, 789 tiene 
estatus de residencia permanente en sus visas.

El mayor número de ellos reside en la prefectura de Aichi 
(más de 7 mil), mientras que en Tottori y Saga, respectivamen-
te, viven solo tres peruanos.

Por regiones, la de Kanto (Tokio y prefecturas aledañas: 
Kanagawa, Chiba, Saitama, Tochigi, Ibaraki y Gunma), sigue 
albergando a la mayor cantidad de peruanos en Japón, en 
número de 24,420 personas. Es decir, casi con exactitud, la 
mitad de la comunidad peruana vive allí.

En la nueva medición que abarcó hasta diciembre del año 
pasado, la cifra se incrementó casi en 400 personas, compara-
da al anterior registro de 47,972 peruanos residentes en el 
país, como conclusión de un estudio que abarcó datos hasta 
diciembre del 2017, exactamente un año antes.

El mayor registro de peruanos en el país en estas tres 
décadas correspondió al año 2008, cuando otra investigación 
similar reveló la presencia de 59,723 migrantes.

UNA COMUNIDAD “VIEJA”
Esta nueva “fotografía” de las comunidades extranjeras en 

Japón, “tomada” en diciembre del año pasado, revela a una 
comunidad peruana que entraría en la categoría de “adulto”. 
Del total, 23,604 personas son mayores de 40 años (casi el 
49%), mientras que más de 5 mil personas pasan de los 60.

En un vistazo rápido a los últimos datos, la mayor franja 
etaria la componen los peruanos entre los 40 y 50 años 
(9,874), seguida de los que frisan los 50 a 60 (8,452); ambas 
cifras, sumadas, representan casi el 38% de la comunidad.  

En contraparte, la investigación arrojó que el número de 
niños y adolescentes peruanos que se encuentran en el 
período de asistir a la escuela fundamental -primaria (shou-
gakkou) y secundaria elemental (chuugakkou)- asciende a 
6,433, un 13% del colectivo peruano.

Por edades, los peruanos  residentes en Japón se dividen 
como sigue: 5,502 (0 a 10 años), 6,423 (10 a 20 años), 6,354 
(21 a 30 años). Asimismo, 7,287 (30 a 40), 9,874 (40 a 50 
años), 8,452 (50 a 60 años), 3,548 (60 a 70) y 922 (de 70 a 
más de 80 años).

RÉCORD DE EXTRANJEROS RESIDENTES
El informe también destaca que por primera vez la cantidad 

de extranjeros en Japón pasó el 2% de la población japonesa, 
superando a 2 millones 600 mil residentes. Pese a ello, los 
problemas demográficos continúan en un país en el que el 
número de fallecimientos supera al de los nacimientos.

La comunidad china es la que mayor cantidad de residentes 
tiene en el país, con un total de 764.720 personas, la mayoría 
de ellas viviendo en las prefecturas de Tokio, Osaka y 
Kanagawa. La segunda mayor población extranjera en el 
Japón es la surcoreana con 449.634 integrantes, mientras que 
el tercer colectivo foráneo en el país corresponde al vietnami-
ta, con 330.835 migrantes.

En cuarto lugar se ubican los filipinos con 271.289 personas, 
mientras que la comunidad brasileña continúa incrementándo-
se, habiendo llegado hasta diciembre del año pasado a 
201.865, lo que la convierte en el quinto mayor grupo de 
extranjeros viviendo en Japón.

Por prefecturas, Tokio es la que tiene mayor cantidad de 
migrantes residentes (478.969) y su popular distrito de 
Shinjuku es el municipio en el que viven en mayor volumen, 
con casi 44 mil extranjeros registrados. 

JAPÓN “LATINO”
Luego de brasileños y peruanos, son los bolivianos los que 

constituyen el grupo más numeroso de extranjeros de origen 
latinoamericano. Se encuentran en varias prefecturas del 
Japón en cantidad de 5,907.

Seguidamente está la comunidad argentina, con 2,933 perso-
nas, casi el mismo número de mexicanos (2,696). Hay también 
muchos colombianos (2,428) y paraguayos (2,090); en menor 
número se encuentran los chilenos (839), dominicanos (559) y 
venezolanos (425).

En los últimos años la cantidad de 
peruanos en Japón casi no ha variado y se 
sitúa por debajo de los 50 mil, registros 
que asemejan números de hace casi dos 
décadas. Aichi, Kanagawa y Gunma, en 
ese orden, las prefecturas con mayor 
población peruana.

¿CUÁNTOS  SOMOS,  DÓNDE  ESTAMOS?

Los números de los peruanos en Japón

REGIÓN HOKKAIDO
Hokkaido: 33

REGIÓN TOHOKU
Aomori: 22
Iwate:  9
Miyagi: 39
Akita:  4
Yamagata:  16
Fukushima: 43

REGIÓN KANTO
Ibaraki: 1,656
Tochigi: 3,215
Gunma: 4,823
Saitama:  3,466
Chiba:  2,764
Tokio:  2,027
Kanagawa: 6,479

REGIÓN CHUBU
Niigata:    71
Toyama:  60
Ishikawa:    101
Fukui:  88
Yamanashi:  687
Nagano:   443
Gifu:  873
Shizuoka: 4,729
Aichi:  7,750

REGIÓN KANSAI
Mie: 3,190
Shiga:   1,588
Kyoto:      143
Osaka:  1,237
Hyogo:    804
Nara:  178
Wakayama: 14

REGIÓN CHUGOKU
Tottori:  3
Shimane:  4
Okayama:    128
Hiroshima:      611
Yamaguchi:       43

REGIÓN SHIKOKU
Tokushima:   13
Kagawa:  399
Ehime:     50
Kochi:   5

REGIÓN KYUSHU
Y OKINAWA
Fukuoka:   220
Saga:             3
Nagasaki:   13
Kumamoto:    7
Oita:           24
Miyazaki:    6
Kagoshima:    23

Sin determinar: 2

PERUANOS EN JAPÓN
La distribución de personas de nacionalidad peruana 

-según las cifras oficiales del gobierno japonés dadas a 
conocer a fines de julio pasado-, 

en las 47 prefecturas de archipiélago, es como sigue:

(Fuente: Ministerio de Justicia del Japón, actualizado hasta dic. del 2018)
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 De otro lado, sí serán gravados con el aumento 
los alimentos consumidos dentro de 
establecimientos y restaurantes, así como la 
compra de bebidas alcohólicas.
 Por ejemplo, comprar un onigiri (bola de arroz) 
en una tienda de conveniencia (konbini), le seguirá 
costando lo mismo si lo adquiere para llevar. 
Consumirlo dentro del local (en los llamados “eat in 
space”), implicará que se le aplique el nuevo 
impuesto del 10%. Ud. deberá indicárselo al 
funcionario al momento del pago (ellos no están 
obligados a preguntárselo). Lo mismo se aplicará 
para los establecimientos de comida rápida (fast 
food), consumo en ferias gastronómicas o puestos 
en áreas públicas o entregas a domicilio (pizzas). 
 El impuesto de 8% seguirá rigiendo también 
para las suscripciones a periódicos impresos.
 De la misma forma se otorgarán incentivos y 
exenciones temporales del pago del incremento del 
impuesto, a quienes compren casas (extensión de 
tres años de la deducción hipotecaria,  incentivos 
para devolución en efectivo y acumulación de 
puntos para “casas ecológicas”, etc.)
 Asimismo, quienes adquieran autos nuevos a 
partir de octubre pueden obtener una reducción de 
hasta ¥ 4,500 en el impuesto anual sobre el 
automóvil (dependiendo del tipo del vehículo).
 Otra de las medidas para ir acostumbrando a los 
consumidores al cambio y para mostrar 
transparencia, será animar a los comerciantes a 
colocar las etiquetas indicando el precio de los 
productos con el impuesto incluido.  

ESTÍMULOS PARA PAGOS SIN 
DINERO (CASHLESS)
 Otra de las medidas a aplicarse –destinada 
también a equiparar el modo de vida en otros 
países del extranjero, con miras a la recepción de 
cientos de miles de turistas el año que viene con los 
Juegos Olímpicos de Tokio- es incentivar a los 
japoneses a usar dinero electrónico, a realizar 
pagos  en transacciones sin efectivo (cashless).
 De esta forma, quien realice sus pagos 
(pequeños o grandes) utilizando tarjetas de crédito 
y débito, pre-pago y aplicaciones móviles, podrá 
beneficiarse de “devoluciones” del importe a través 
de puntos que posteriormente podrán usarse para 
futuras compras. Esta medida solo se implementará 
por un tiempo limitado. Previendo ello, grandes 
corporaciones se han apresurado en iniciar 
campañas promoviendo sus propias tarjetas con 
las que se puede obtener beneficios del orden del 2 
al 5%.


